
OPIANO EN LA POESÍA BIZANTINA: LECCIóN Y LEYENDA*

En torno a la figura de opiano, a quien los bizantinos solían atribuir, al
menos desde eI siglo X, la autorfa de varios poemas relacionados con la
captura de los animalesl, se conservan siete composiciones poéticas de índo-
le, contenido y carócter variados, recogidas en los manuscritos en que se ha
transmitido su obra o las correspondientes parófrasis en prosa. En las pógi-
nas que siguen nos proponemos estudiar dichas composiciones, prestando
atención sobre todo a los aspectos biogróficos de que se ocupan, a la valora-
ción que llevan a cabo de la poesía de Opiano, y a las imitaciones de que es
objeto su obra; con ello nos proponemos realizar un breve esbozo que refleje
la consideración que mereció este poeta durante el medievo e intentaremos
aclarar algún aspecto de las biografías bizantinas del poeta.

Bio grafia y perviv encia.
Acerca de la vida de Opiano, los datos que aportan las fuentes anteriores al

siglo X son escasos2, dado que no se tiene constancia de un relato propia-
mente biogrófico hasta las Vitae Oppianibizantinas. hecisamente la forma
mós antigua de esas biografías estó atestiguada en el Févog Onnavo0 de
Constantino Manases3, quien vivió, como es sabido, en la primera mitad del
siglo XII; se trata de un poema en verso decapentasil6bico o político, que,
con profusión de datos, narra cómo, gracias a la poesía de Opiano, el empe-
rador concedió el perdón al poeta y a su padre, cuya soberbia había motivado
el destierro de ambos. Esta composición affade otros datos, a algunos de los
cuales prestaremos atención a lo largo de estas póginas.

* El autor quiere expresar su sincero y profundo agradecimiento al dr. Tomds Silva
Sónchez, profesor de la Universidad de Códiz, cuya paciencia y erudición han contribuido
notablemente a corregir y enriquecer este trabajo,

1 Acerca de la pesca (Halieutíca), de la caza (Cynegetíca) y de la captura de aves
(Ixeutica). El primer testimonio de la atribución de estos tres poemas se encuentra en el
lénco Suda (s. v. 'Onrnovó;O 452 fAdler 3.547]).

2 Dichas fuentes son principalmente Ateneo (l.l3b), Sozómeno (Hist. eccl', pr' 5-6),
Eusebio-Jerónimo (Chron. Olymp. CCXXXVI) y Jorge Sincelo (Ecloga Chronographica
665 y 666 [Mosshammer , p. 431, l. 2 y p. 432, l. 3])'3 Nos abstenemos de reproducir entero el texto por su extensión de cincuenta y dos
versos, sino que nos remitimos al publicado por A. Colonna (De Oppiani vita antiquissi-
ma, "BPEC" 12, 1964,38-39; artfculo reproducido en Scripta Minora, Brescia 1981, 117-
126) a partir del manuscrito Venetus Marcianus gr. 479 (coll. 881). Este códice contiene
únicamente los Cynegetica y data del siglo XI (siendo el mós antiguo de los que han trans-
mitido el poema), aunque, como es natural, la composición de Manases fue afradida en el
siglo siguiente, cf. P. Boudreatx,'Orxtavoî KuwyTearti. Oppíen d.'Apamée. La Chasse,
Parfs 1908, 25-26;T. Silva Sónchez, Sobre el texto de los Cynegetíca de Opìano de
Apamea,C6drz2N2,30-32. Anteriormente el poema de Manases habfa sido editado por A.
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Las demós composiciones alusivas a Opiano, en cambio, apenas recogen
datos biogróficos, ya que el único resefrado es su muerte temprana, como
leemos en una composición en hex6metros dactflicos incluida en el texto de
las Vitae4, según las cuales era la inscripción que se leía sobre la tumba del
poetas:
t1l6 Onntcvòq rî,éoq eîlov úotòérrlv' ó1.1,ó pe Mofpng

ftÍorcvoq e(ripna(e pítoq rpuepòg ò' 'Aîòqq te,
raì véov 6vto rctéo1e tòv eóening rinoQúcnv'

Westermann (BIO|PAAOI.Vitarum scriptores graeci mínores, Brunswig 1845 [=
Amsterdam 19641, pp. 67-68), quien siguió vuios codices descripti del citado Venetus
Marcianus.4 Para el epitafro seguimos el texto de la revisión delaVita A llevada a cabo por M.
A. Papathomopoulos, Kpmrù oqpetórara (Mryoil' YdJ'o6.'Omwvo6 Bíog), "Dodo-
ne" l, 1972,306, quien se sirvió de los mismos manuscritos (todos ellos del siglo XIII)
empleados anteriormente por A. Colonna (cit. en n. 3, p. 40): el Laurentianus gr. 31.3 (que
contiene, ademós de dos tragedias de Esquilo y otros textos menores,los Halieutìca y los
Cynegetica; para el manuscrito, cf. P. Boudreaux, cit. en n. 3, pp. 2O-21;F.Fajen, Úber-
lìefe rung s g e s chichtliche U nters uchung en zu den H alíeutika de s O ppians, Meisenheim
1969, 12: D. Robin, The Manuscript Tradition of Oppian's Halieutica, "BollClass" 2,
1981, 38-39; T. Silva Slnchez, cit. en n. 3, pp. 34-35), el Ambrosianus gr. C 222 inf.
(con los Halieutica, cf. F. Fajen, p. 9; D. Robin, pp. 34-35) y el Vaticanus gr. 1345 (con
los Halieutica, cf.F. Fajen, p. 16; D. Robin, pp. 43-45); de todos modos, Papathomo-
poulos recurre a manuscritos del siglo XIV para confirmar la forma él,l,o2gev del v. 5 (Vati-
canus palatinus gr. l3l [acerca de este códice, cf. F. Fajen, p. 17; D. Robin, pp. 4l-42] y
Vindobonensis phil. gr. 135 [al respecto, cf. P. Boudreaux, cit. en n. 3, pp. 14-15; F.
Fajen, p. 18; D. Robin, pp. 64-65; T. Silva Sónchez, cit. en n. 3,pp.46-a7l y para la
lectura de la parte final del v. 2 rpuepòg ò"Aî6116 te (el citado Vaticanus Palatinus).
Anteriormente el poema había sido editado por A. Westermann (cit. en n. 3, pp. 63-65)
como parte de las Vitae; el texto presenta algunas diferencias frente a los editores posterio-
res, dado que se sirvió de manuscritos mós recientes y de la edición princeps de los
Halieutica. El epitimbio ha sido también publicado por separado en diversas recopilaciones
de epigramas, como la de E. Cougny (Epigrammaturn anthologia Palatína curn Planudeis
et appendice nova,3, Parfs 1890, n'400) y la de W. Peek (Greek Verse Inscriptions.
Epigrams on Funerary Stelae and Monuments. Griechische Vers-Inschrifren, Grab-Epi-
grarnn e, Chicago 1988 [= Berlln 1955], p. 316, n" 1114); y también se encuentra en A.
W. lnfuit (Oppian. Colluthus. Tryphiodorus, Londres-Cambridge Mass. 1928, p. xiv, n. c).r Y por cierto que Manases (Colonna, cit. en n. 3, p.39) refiere que en el monumento
funerario de Opiang habla un poema hexamétrico (v. 45-46): ótr Oavóvtog ó1clpo zoÀu-
tele'q, ó òfrpoq | éotqoov èrr1púyoveg énorvov él,eleiorg ("Que a su muerte el pueblo
erigió en su honor un suntuoso monumento y grabó una inscripción encomiistica en
hexrímetros").

6 Cada uno de los poemns que aquí se estudian es acompaiado de un número correlativo
para simplifrcar ulteriores referencias.
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ei òè rol,úv pe 2gpóvov pipvetv $0óvoq civòq eíoo€v,
orir dv og ioov ii,toq él,l,a26ev év 260ovì Qcrn6vT' -

El fallecimiento de Opiano a los treinta aios es mencionado acto seguido
por la Vita A8. Volviend-o al poema, la causa de dicha riruerte es el Q0óvog,
i"*u qo" también se apunta enlaVita Wy que allí se vinculaa la actitud del
padre Lacia el emperadorg. La envidia de los dioses o la propia Envidia per-
sonificada, que, como es sabido, constituye un concepto premoral atestigua-
do desde época arcaica, sirve como justificación de la ruina de los asuntos
humanoslo.

El primer y el último verso de este presunto epitafio hacen referencia a la
fama del poeta, tema que reapalece en algún otro poemilla, como la sigUiente
composición 

"n 
n"rsoi políticos que insiste particularmente en élll:

l2l Eig Onnravóv.
où6è oé0ev YepCIpîlv iò'epatllv nurcqiòo
nptte?'î ncpéOr1rc, ooQí"qq 6p26ope óo1e

7 Damos la siguiente versión: "Yo, Opiano, logré fama por mi canto; pero el celoso
hilo de la Moira me arrebató y el cruel Hades se apoderó de mf, intérprete de la elocuenci4
en plena juventud; mas si la tenible envidia me hubiese permitido vivir largo tiempo, nin-
gún ser humano hubiera alcanzado en la tierra una fama como lamla" '- 8 "ETpo\r" òè roì ól,lc rorripc,ca },.enrù. (ioqg éq tpr<Ítcovto (Colonna, cit. en n.

3, p. 49,t. Zt. *v escribió también otros poemas menores y vivió treinta aflos"). También
su muerte a los treinta afros es mencionada por la Vita I (Westermann, cit. en n. 3' p' 66'
l. 30-32): tprorovtoéo1g 6v eLeutd ('Murió con treinta aflos"). En cambio, la Vita llt
(publicada por o. Mazal, Eine neue Rezensíon der Biographie oppians, "ws" 80, 1967,

118) omite la muerte del Poeta.9 0úr épe),Àev eiq té?uoq, tòv $oóvov òroQqeîv' òrò roì oî)pooPc neptnéntare
e€, a6iî,oo. Iepúpog tòp ò'Propcicov Kaîoap rtl,. (Mazal, cit' en n' 8, p' ll8, l' 4-6);
el texto se puede traducir así: "Al final no iba a eludir la envidia; Porque también le sobre-
vino una desgracia de improviso, Resulta que Severo, el emperador de los romanos" etc. Al
respecto, cf. O. Mazal, cit. en n. 8, p. 119-120.-10 

Por ejemplo, cf. AP 8.100; Calímaco, Ap, lO7 Heródoto 1.32,3'40' 7 'l0e; Odisea
5.118; Sófocles, Ph.776-777. En general, véase I. Kroymann, Gòttemeìd und Menschen-
wahn. Zur Deutung des Schicksalsbegrtffs in friÌhgriechíschen Geschichtdenken, "Saecu-
lum. 21, lg7o, 166-179; W. Pijtscher, Giitter und Gottheit bei Herodot, *ws" 71, 1958,
5-29.

1l Estos versos se hallan en el Laurentianus gr. 31.3 (f. l01r; sobre este manuscrito,
cf. supran. 4) y siguen, tras un espacio en blanco, a los que introducen la Panifrasis de los
Cynigetica (cf. infra el poema no 5); fueron publicados por A. Colonna (cit. en n. 3, p.
34), quien supone que deben ser atribuidos aTzetzes. Anteriormente el poema habla sido
publièado por O. Tùselmann (Die Paraphrase des Euteknios zu Oppians Kynegetica,Berlín
iS00, A; indica en la p. 5 que junto con el no 5 precede el texto de los Cynegetica en el
manuscrito Vindobonensis phil. gr. 135; sobre este manuscrito, cf' supra n' 4) con algunas
diferencias (v. 3: óp1cp' dlole; v. 4: Opu?'oúpeve). También estón recogidos en alguna an-

tologfa como la de E. Cougny (cit. en n' 4' n' 140).
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'Orntovè, Opuî,)uoópeve rl,rrfl q eiver' úotòfl g,
cl,l,' cvúoag 0rlqodprlv oéo rolul,ténetsv I 2.

El tercer verso es especialmente elogioso para Opiano por la extensión que
atribuye a su fama: se habla de él a causa de su obra, ampliamente conocida;
este dato puede ser puesto en relación con las abundantes referencias a los
Halieutica que se encuenfran en Eustacio o Tzetzesl3, aparte de la amplia di-
fusión manuscrita que conocieron los poemas a él atribuidos, especialmente
el que acabamos de mencionarl4. Por otro lado, merece especial atención la
alusión a la sabiduría del poeta qucse encuentra en el segundo verso de este
mismo poema; la expresión ooSfrlg ípyape (ademds de contener alguna re-
miniscencia de los Halieuîica, como después comentaremos) representa, a
nuestro entender, tanto la erudición y el dominio de la técnical5, como la sa-
biduría, el conocimiento de la virhrd y su aplicación a la vida, que las Vitae
atribuyen mós claramente a Opiano y a su padrel6.

Ciertamente, salvo el de Constantino Manases, ni estos poemas ni los
demós que todavía veremos affaden gran cosa a la "cuestión opianea": no
citan siquiera la patria del poeta ni hacen referencia a su datación. La vida
breve a causa del Q0óvog, la gloria alcanzada a través de la poesía y el

12 ÍJna traducción de estos versos podrfa ser: "[A Opiano] Mas de ti no he ofrecido un
esbozo de noble y amable retrato, Opiano, sostén y vdstago de la sabiduría, renombrado por
tu célebre poema; pero al acabar, he contemplado tu bello lenguaje". (El "acabar', del últi-
mo verso se refiere, segrln creemos, a la lectura de los Halieutìca o a la redacción de la
Par$rasìs).

13 Opiano constituye a menudo un autor de referencia (y no sólo en asuntos relativos a
la pesca y a los peces) para Eustacio, quien recurre a él en sus comentarios de los poemas
homéricos y de Dionisio Periegeta, como se puede constatar en las citas reunidas por A. W.
Mair (cit. en n. 4, pp. xvii-xviii). Por su parte, Tzetzes menciona con cierta frecuencia este
poema, cf. Chil. 1.413,4.3,4.170, 4.637,8.104 (cf. Scà. 8.102), 10.473.

14 Acercade los manuscritos de los Halieutica, cf. F. Fajen, cit. en n. 4, pp. 9-19; D.
Robin, cit. en n. 4, 28-94. Para la tradición manuscrita delos Cynegetica, cf. p. Bou-
dreaux, cit. en n. 3, pp. 14-31; T. Silva Sónchez, cit. en n. 3, pp. 30-54.r) También las Vitae aluden a la amplitud de la formación que procuró Agesilao a su
hijo, concretamente la Vita A (Colorrna, cit. en n. 3, p. 40,l. 4-6): trlv eyrúrlrov cira-
ocv noí6euotv, pouor,rrjv te rci yecopetpicv, pól,rota òè raì ypappctrrriv (..1a cul-
tura general completa, música y geometría, y sobre todo gramótica"). por otra parte, hace
mención de la técnica el poema dedicado ala Parófrasis (v. 5: 0qpoorfrg... tépr1g, cf.
inlra).

16 LavitoA (colonna, cit. en n. 3, p. 40,1. 4) hace referencia a la manera de vivir del
padre acorde con la filosofía: Qtl,óooQov Biov (6v ("llevando la vida propia de un filó-
sofo"). A su vez, la Vita W (Mazal, cit. en n. 8, p. l l8, I. 3) atribuye al padre del poeta,
toda clase de sabidurla y virtud en la cual educó al hijo: rci ooQíg r<íoq rai cpecfr, eQ'fiqrci tòv uiòv èleroí6euoev ("su completa sabidurfa y virtud, en las cuales educó también
a su hijo").
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reconocimiento de la sabiduría del poeta son los puntales que sostienen
ambos poemas.

Valnracióndc Opiarc.
En segundo iog-, interesa la valoración que hacen de opiano y su obra

estos poemas. Los dos ya comentados coinciden en apreciar en él la virtud
literaria de la eùerinl7 y la rsl,),ténera; las biograflas coinciden con ellos,
dado que alaban sus bondadesls. A esas cualidades se debe atribuir que sus

po"-as fueran usados entre los bizantinos para la ensefranza, como dan fe
èscolios, glosas y pardfrasisl9. Esta circunstancia es aludida en otros dos
poemas, que expresan unos puntos de vista que, si no Son opuestos entre sí,
al menos son complementarios. El mós breve seflala los Halieutic4 como una
inagotable fuente de placer para la juventud2o:

t3l Onrtavòg oeî"iòeoouv dl,ínl,oq $01,o ouvúycg
Oriroto rOot véotg óyov drerpéotov2l.

El otro poema al que aludíamos contfasta con que acabamos de citar, por-
que insiste en la dificultad que supone la lectura de los HalieuticaD:

17 por otra parte, en la expresión ròv eùerir'16 ùro{riqv debemos ver una reminiscen-
cia de Teócrito, quien llama a los poetas Motodorv... tepoùg ùro$ritoq (16.29; "sagrados
intérpretes de las Musas"), cf. también l7 '115,22.116-

18 LaVitaA (Colonna, cit. en n. 3, p. 40, l.2l-23) concreta esa virtud en estas cuatro
propiedades: tò }c,iov, tò ovOr1póv, tò nurvóv y tò o6póv, que, segrln esta misma biogra-
iía,-se manifiestan en roîq, pcopoÀofoq rcì rapapol,oî6. Al respecto, véase los vv. 48-
52 del lévog'Ormavo| de Constantino Manases. A su vez, la Vin W (Nl2gal, cit. en n.
8, p. I 18, 1.24-26) se hace eco de las alabanzas que mereció por pafe del emperador: tò
eópoopov ènrjveoe ro0 notrltoo r6v en6v roì tò roocpòv rci oc$èq fq $p<ioecog
epelól,uve rcì orlrò òè tò vórpc rcferl,óp rcì ltiptro€ oùto ópoluótqoe ("alabó la
armonía de las composiciones épicas del poeta, celebró la pureza y la claridad de la expre-
sión, y ademós mostró su admiración ante su misma inùeligencia y reconoció la gracia que
poseía"). Por su parte, Eustacio (Il. 3.667.13) atribuye al poeta la dulzura (dice: rcpò tQ
ll,urutót<p Orrwvr$).

19 A"et"" de Opiano en la educación, cf. A. W. James, 'The Honey in the Cup' in
Oppianandothers,"PcPhs'12,1966,27-28:-R' Keydell, Oppianos, *RE'l8-l (1939)'
col. 703.

20 El epigrama se encuentra al final de la Vita A de Opiano, tal como la editó
Westermann (cit. en n. 3, p. 66) y también se publica formando parte de la Antología de
Planudes (AG 16.3ll; véase, por ejemplo, H. Beckby, Anthologia Graeca 4, Munich
19682,p.470; R. Aubreton - F. Buffière, Anthologíe Grecque. Anthologie de Planude,
París 1980, p. 197).

2l El dístico puede traducirse así: "Opiano, quien reunió en sus póginas las razas erran-
tes por el mar, deparó a todos los jóvenes un placer infinito"'

22 Publicado por U. C. Bussemaker (Scholia et paraphrases in Nicandrum et Oppia-
num,París 1849, p. 260). Su texto fue seguido por E. Cougny (cit. en n. 4, n' 141)'
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t4l Elq tù Onnravo0 'Al.reurtrd.
'Ev0ó6e ndvrrov f260úcov ndvta 1évr1
ó ypdryaq oóroq rcì ouvcOpoioag toîg véorg
pó10ov ò'éòore roì rónov ro0 pov0tÍvew23.

La composición apunta claramente al uso didóctico de los Halieutica y
frente a la anterior hace hincapié en el esfuerzo que requiere su estudio.
Precisamente su dificultad motiva la versión en prosa de los Cynegetica,
como se encarga de recordar otro poemaz:
t5l flcpóQpoorg eig rù toO 'Onrcrovo0 Kuvqyetrrti.

Tòg Orrtavo0 fiq rrvqyiog pipf,oug
eK îî€ ororetvfrg toO pérpou òuoQovíag
ei ne(òv eîòog ro0 l.óyou peOoppóocg
npoúg4rd oor, péyrore Kaîoop, ev0dòe
04pottrfr g ptÍOr1pa nóyral.oo téyvr1p..
'Evruylóv<ov oóv eùrórccog to ptpl,iov
rcì crlv ar'oóto0 oul,î.éycov eùrcpnícv
nov6v pe reîOe pl rororveîv eig nóvouq25.

El segundo verso resulta, hasta cierto punto, intrigante, ya que cabe pre-
guntarse si la ororetvfi òuoQrovíc del poema se refiere a las dificultades de
comprensión o a la extraiezaque causan sus particularidades métri"us26; con
todo, también es posible suponer que se trata de una mera justificación retó-
rica de la Parófrasis.

23 Podemos dar la siguiente versión: "[A los Halìeutica de opiano] He aquf el poeta,
que al escribir y reunir todas las razas de todos los peces, dio a los jóvenes un motivo de
esfuerzo y trabajo en su aprendizaje".

z+ Seguimos el texto de A. colonna (cit. en n. 3, p. 34), aunque M. papathomopoulos
(cit. n.4, p.306) sefiala que en el v.5, según el manuscrito Laurentianus gr.3l.3fse lee
n<Ílroltov. Anteriormente ya había sido publicado por Bussemaker (cit. en n.22, p.370)
con algunas diferencias (v. 5: r<i6ol.ov y punto alto al final; v. 6: tQ FtFl.íql; v. g: rcî_
oot y zróvov) y por Tiiselmann (cit. en n. 11, p. 8) con las mismas diferencias que Busse-
maker en el v. 5. Acerca de la procedencia del poema, véase las observaciones de Ia n. I L25 unatraducción podría Jer: "fpanífrasii de ros cynegetíca de opiano]Los libros de
Opiano acerca de la caza, que, desde la tenebrosa ru deza del lrerso, vertl a la forma llana de la
prosa' te presento aqu( magno César, como lección del bello arte cinegético; así que al leer
con comodidad el libro y recoger con trabajo de él los buenos frutos, cree que no he ahor-
rado trabajos".

26 Acerca de las particularidades métricas deros cynegetica, cf. T. silva Sónchez, E/
hexómetro de opiaw de Anazarboy opiano de Apamea,tesis doctoral, c6dizl99g (edición
en microfichas, C6diz 1999), 548-560. A las conclusiones de este ríltimo estudio (pp. 559-
560) pertenece una frase que quizd pueda aportar alguna luz a las dudas que aquíplantiamos:
"EI hexómefro delos Cynegetica (...) había de nacer con carencias técnicas y fultas, correcto
en algunos aspectos y díscolo en otros, no como el verso escrupuloso y elaborado de los
Halieutica, sino ficil para el oído, casi, nos atreveríamos a decir, pegadiza,, .
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Imitaciones.
Por último, a partir de ciertas semejanzas que se observan entre algunos

de estos poemas, por un lado, y los Halieutica y Cynegetica, por otro, que-
remos considerar la posibilidad de que estén influidos por las obras de
Opiano. En el segundo verso del poema 1 aparece la forma verbal e(ripao(e
en la misma sedes métrica que en HaI. 1.390, donde, no obstante, aparece
con v efelcística y se refiere al rapto de Anfítrite llevado a cabo por Posidón.
Mós resonancias de Opiano contiene el poema 2, dado que en el segundo
verso 6p1cpe recuerda a HaL 1.70; ocupa la misma posición métrica y tam-
bién se aplica a la persona a quien se dirige el poema: el emperador que, junto
con su hijo, rige los destinos del mundo. Lo mismo ocurre con el genitivo
homérico oéo, referido a Opiano en el cuarto verso del poema y al emperador
en el verso de los Halieutica que acabamos de mencionar. En cambio, en el
tercer verso de este mismo poema 2 r?uutflg eiver'úotòfrg contiene alguna
reminiscencra de Cyn.2.158 (v0v 6è ral.ívrponog eîpr rl,uclv 0rlperov
rioròîlv). En el primer verso del poema 3 til,írl,oo Q0î"a remite a los
Haheurtca: el epíteto a L272, donde acompafla a los marineros; el sustantivo
apÍìrece en numerosos pasajes, aunque es curioso el paralelo con al,irpoQa
g$À,a (HaI. 1.76).

No obstante, el influjo mós fuerte se detecta en el mimetismo del último
poema que nos proponemos estudiar, obra de JuanTzetzes según Colonna2T:
t6l Xprlodpevog,rd, rQ loyropo0 6rrtúcp

e( Onnrovo0 toO pu0o0 r6v 26cpirrov
cÍypcv l,óyov ntiyrcl.ov dveíl,ruo<Í oor.
e7ò yùp iva pl rdOnq ór16iav
l,apnpóg rcréoreuaoa tr1v novòaroiov.
èr vouOetrlp<Írrov yòp ég cptuprircov
dvro0ev arrùv rctcndrrolv oot Qepco28.

Tzetzes adopta el vocabulario de la pesca para ilustrar la labor del comen-
tarista: la red, la profundidad, la captura son los hitos de la imagen, y en su
acumulación, que no en la literalidad, debemos ver su particular homenaje al

27 Sob." la atribución probable aTzetzes, cf. supran. ll. Para este poema, que se en-
cuentra en el manuscrito Vaticanus gr.1345 (al respecto, cf. supra n. 4), seguimos el texto
de Colonna (cit. en n. 3, p. 36), aunque Papathomopoulos (cit. en n. 4, p. 306) indica que
en el primer verso de ese manuscrito se lee l,olropQ y en el rfltimo Qépox. Anteriormente
había sido publicado por U. C. Bussemaker (cit. en. n. 22, p. 260a, l. 35-42) con algunas
diferencias, en particular en los v. I (?r,oprQ), v. 5 (l,cpapóv) y v.7 (rotù ndvtotv).

28 Se puede dar la siguiente traducción al poema: "Valiéndome, hijo, de la red del pen-
samiento, del profundo Opiano extraje para ti un hermoso apresamiento de gratas palabras.
Pues yo, prira que no sintieses aversión, dispuse espléndidamente este banquete; y es que te
presento este manjar condimentado con las especias de mis ensefranzas".
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poeta haliéutico29. En cambio, en los cuatro últimos versos reculre a un len-
guaje culinario, que no encuentra paralelos ni en el Poema sobre la pesca ni
en el dedicado a la caza, aunque ya apuntaba en el poema 3 (6yov dnet-
péotov).
A rnodo de conclusión.

Para acabar, quisiéramos hacer algunas observaciones acerca de los víncu-
los existentes entre estos textos. Como hemos visto, los poemas que tratan
de Opiano estiin estrechamente relacionados con la tradición manuscrita que
ha conservado sus poemas o las versiones en prosa de los mismos; por esta
razón hemos prestado una atención, que quizó pudiera parecer excesiva, a di-
cha cuestión en las notas a pie de pógina.

Por otra parte, tal relación enre poemas y manuscritos queda plasmada en
las imitaciones por parte de los bizantinos: parece difícil negar que estas bre-
ves composiciones son redactadas bajo la impresión de uqa lectura reciente
de Opiano o que sus autores tienen a su disposición los propios textos de los
Halieutica o Cyregetica. Ademós se podría creer que en algún caso la imita-
ción trasciende la literalidad de las palabras: cuando el autor del poema 5,
dedicado a un magno emperador (peytoe Koîoap), le ofrece la enseflanza
del hermoso arte delacaza (Or1pcttrflg pcÍOr1po ndyrcl,ou té2gvqq), 1,no
estard recordando algunos versos de los Cytegetica (4.16-24)?

ootùp eyòv epeal ró t' époîq íòov óQ0al,poîou,
Onpqv ó1î.aóòropov èrtoreí1rov (uló2gototv,
óooa r'ór'ovOpcírncrlv é6dqv, roîor.v rù pépr1l,ev,
oiól,s ncvtoít1g €pCIrîg puorrlptc té2gvqg,
ipefpcov rs,6e novra l,eourlpou Ato6 uiQ
úei6ew' où Eé, nówa 0eó, rcyroípove 0úpng,
eópevéouoa Oofr Faorl,niòr l.e(ov oroufr,
óQpo te6v épyov npopa0òv óopioparc navrs.
OqpoQovfr, poraproròg ópoO nc2'tÍp1 raì ooròff3o.

29 Como es natural, este vocabulario es empleado con profusión en los Halíeutica:
òírtuov (3.79,3.124,3.606, etc.), pv9óq (2.435, 4.280, 4.541,4.581), aunque cabe re-
cordar que Opiano prefiere avél,rol (3.32, 3.188, 3.276, etc.) en lugar de ovel,rúro y dTprl
en lugar de ó1po (l.52, 1 .57 , 1 .65, etc.). Nótese, por otra parte, que el lenguaje de la cap-
tura no es extraffo para actividades semejantes; el ejemplo mós'cercano nos lo ofrece
Manases en los w. 17-18 del févo6 Ormavoú: dice que Agesilao, el padre de Opiano,
estaba entregado a los libros 0r1pópevog td rcÍ)"l,rota zrúvtrov tdv po0rjpctorv, I raì
orul,creóorv ròv uì.òv eg tùg ópoíog 01pog ("Cazando los mós bellos entre todos los co-
nocimientos y azuzando a su hijo a esas mismas capturas"),

30 Estos versos se pueden traducir asf: "Mas yo, al menos, describiré lo que vi con mis
propios ojos, cuando practicaba lacazagenerosa.en los sotos, y lo que he aprendido de los
hombres que se ocupan de ella a propósito de los diversos misterios de una prdctica tan
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Aun manteniéndonos en el terreno de la mera especulación, a la vista de
una influencia tan poderosa, parece necesario preguntarse si algunos de los
detalles biogrificos que aparecen en estas composiciones bizantinas y en las
Vitae no pudieron nacer bajo el influjo de los poemas de Opiano. Consi-
deremos los versos 343-376 del segundo libro de los Cynegetica: rclatan que
los cabritos se rinden a los cazadores para conseguir la liberación de su ma-
dre, una narración que, por otra parte, es ilustrada mediante un símil sobre la
actitud de los buenos hijos hacia sus ancianos padres3l (Cyn.2.345-349).
Acaso pudo ser ésta la base sobre la cual se creó un relato acerca de un poeta
que, para conseguir el perdón para su padre, se ponía en manos del empera-
dor. Este argumento pudo entrar en conjunción con las descripciones del
caúrcter de Severo y Caracalla3z y con la antigua tradición que aludía a la re-
compensa crematística recibida por Opiano33; el conjunto pudo ser elaborado
con una intención moralizante, que no podemos dejar de considerar vinculada
con el uso didóctico que se dio a los poemas de Opiano. De este modo, pare-
ce posible que el relato de lre Vitae Oppiani constituya la forma perfeccionada
de esas narraciones escolares, conteniendo ademós los datos fundamentales
(patria, época, obras, fama y estilo) que debían recordar los alumnos. En
consonancia con esta hipótesis se encuentra el hecho de que, excepto la alu-
sión ya seflalada a la recompensa, los argumentos con que se construyen
tales na:raciones biogróficas no estén atestiguados antes del poema de
Manases y el hecho de que nilas Vitae ni los poemas se hallen presentes en
los manuscritos mós antiguos34 del poeta; por ello, no parece infundado

gîatay variada; y quiero cantar todo esto en honor del hijo de Zeus Severo. Mas tr1, diosa
soberana, reina de la caza, séme propicia y díselo al atento oído real, a fin de que, gracias a
la previa instrucción en todos los conocimientos de tu arte, cace fieras, dichosfsimo por su
brazoy alavez por mi poema".

3l Cabe mencionar que en los versos 84-89 del libro quinto de tos Halieutica un slmil
semejante ilustra el afecto entre el pez gaía y la ballena, y que, como seffala G. Massimilla
(Similítudini e paragoni nei Cynegetica dello pseudo-Oppìano, en Scríttí ìn ricordo di
Giacomo Bona,Potenza1999,p.203,n.29), inspira el símil de los Cynegetica. Las anéc-
dotas de este género, bastante difundidas, suelen contener una moraleja; para este asunto en
general, cf. S. Martínez, Amor patern dels animals i pietat filial, c7\pl" 19, 1996, 93-102.

32 Sobre el cardcter de estos dos personajes, cf. P. Hamblenne, la tégende d'Oppien,
*AC" 37, 1968, 604-605. Para las fuentes antiguas al respecto, cf. Híst. aug., Sever.2.l,
18.6-7; Ant. Caracall. 2.1-3; Casio Di6n 77 .16.2.

33 La recompensa que otorgó Severo a Opiano esté atestiguada por primera vez pot
Sozómeno (Híst. eccl., pr. 5-6) y, entre los testimonios conservados, no welve a apaîeceî
hasta el lemma delléxico Suda (s, v. 'OrnovógO 452 [Adler 3.547]), que concreta su im-
porte.

34 Parael manuscrito mls antiguo delos Cynegetica (Venetus Marcianus gr.479 fcoll.
881]), cf. n. 3. A su vez, el primer manuscrito de los Halíeurica (Mediceo-Laurentianus
31.39), per0eneciente al siglo XII, no parece contener ninguna Vìta, de acuerdo con las de-



268 S. MARTINEZ

sospechar su carócter reciente35.
En suma, a partir de los datos resefiados, se intuye que la "leyenda de

Opiano", como la llama Hamblenne36, no atestiguada antes del siglo XII,
estó constituida por elementos nacidos o renovados al calor de la escuela bi-
zantina, que en parte pudieron haber sido sugeridos por las mismas obras de
Opiano, que en parte pudieron ser el resultado de la elaboración de algún dato
atestiguado ya en la antigùedad tardíay que fueron creados o recreados con el
propósito de substanciar una lección mora137 [a insistencia en la fama del
poeta, en la formación que recibió, en la brevedad de su vida, en su sabiduría
y elocuencia). Como hemos visto, del mismo modo que estiin conectados los
poemas de Opiano y las composiciones bizantinas, no faltan elementos para
imaginar que la leyenda acerca de la vida del poeta y la lección moral se hal-
lan profundamente imbricadas' 
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scripciones de F. Fajen (cit. en n. 4, p. 12) y D. Robin (cit. en n. 4, p. 38).
35 La mayorla de los crlticos es partidaria de su creación en época bizantina y, por

tanto, de su car6cter ficticio, cf. R. Keydell, cit. en n. 19, col. 699; Th.-H. Martin, Études
sur la víe et les oeuvres d'Oppien de Cilicie, Parls 1863, 15-17; O. Mazal, cit. en n. 8, p.
115; T. Silva Sinchez, Kaiserkult y creación poética. Algunas reflexiones sobre las Vitae
Oppiani y la cornposición de los Cynegetica, "ExcPhil" 4-5,1994-1995, ll0. Sobre el
asunto en general, cf. M. R. Lefkowitz, The Lives of the Greek Poets, Baltimore 1981, p.
VIII. Con todo, hay algunos firmes defensores de la antigiiedad del relato, cf. P.
Hamblenne, .cit. en n. 32, p. 603. Recientemente, H. White (Notes on Oppian's
Halieutica,'AC" 70, 2001, 173-174) se ha servido de los datos delas Vitae para defender
que sólo hubo un Opiano autor de Halieutica y Cynegetica. Por su parte, el dr. Silva
Sénchez me ha comunicado 'per litteras' su opinión al respecto; seflala, si bien como mera
hipótesis (e insiste especialmente en ello), que cabría considerar que el embrión del relato
puede ser antiguo (aunque no hay datos para afirmar que fuese creado, como supone
Hamblenne, poco después de la publicación de los Cynegetica), tal vez podrfa datdr del si-
glo V, si se tiene en cuenta que el dato acerca de la recompensa recibida por Opiano que
atestigua Sozómeno pudo no circular solo; no constituirla un impedimento para creerlo as(
según Silva Sónchez, el hecho de que la narración completa no esté atestiguada antes del
poema de Manases, dado que éste puede ser el resultado de esa tradición biogriífica anterior.

36 Tomamos la expresión del título del artículo citado en n. 32.
37 En cuanto al lévo6 Oxmavoî de Manases, A. M. Milazzo (Elementi narrativi

nella 'Vita Oppianí' dí Costantino Manasse, "MCSN" 3, 1981, 239-251) seffala lapresen-
cia de elementos estilísticos y narrativos propios del cuento, la novela y la hagiografía en
una esmerada elaboración de los datos bioeróficos.


